
EL CONGOST 

fintrefíàndome en mis ratos de ocio à un t ra-
biïjtí reparador; y no dejaba de afcormentarme 
la idea de qtiieu, al halallarme en la calle, ten­
dí i a i a gai autèría conmigo de Uamarme du-
cho, piilète ó crimiual, que estàs y otras fine-
zas por él estilo me lie debido oir por mis pe-
cados, ó qüieo, haciendo toda\ia mas cxpresiva 
esta cortesia y sin duda con el laudable pro-
pósito de hacerme entrar en razón, reblande-
ciera mi pobre cabeza propinàndolii sendos j^ol-
pes à puBo cerrado, ú ofreciera à mi vista, fa-
ca en ristre, y como p>)r arte de encantamiento, 
la hermosa perspectiva de lievarme en un ins-
tante al imperio de Satan, que en todo ello 
me he visto por la fea costumbre en mi de me-
terme en lo que importarme no debe 

iVle hallaba, como decía, en estàs y otras 
reflexiones, convenciéndome paulatinamen-
tede lo peligroso que es para uno el ob­
servar semejante conducta, cuando, casual y 
afortunadamente vino à mis manos el ultimo 
número de E L CONGOST y me informo de los 
agasajos y lisonjas que en el ingieren à mi ob­
sequio unos buenos repnblicanos, segúu dicen, 
socios de la üuión Liberal, Y digo quo bonisi-
mos han de ser^ por cuanto se escudan tras es 
auónimo, bien en oposición à mi, que acostum-
bro estampar mi firma al pié de lo, poco y mà-
lo que Ja pereza me permite escribir, 

Indagando y analizando, dí en la cuenta 
por dedücción'filosòfica, de que rópublicanO) 
kabian de ser tambien los que primero tesli-
ficaron en modo tan elocneute su simpatia por 
tti, y casia liegué à euvanecerme al considerar 
jae era esto una sèrie continuada de triunfos 

I aicanzados con mi inleresado proceder,. indis-
I pensahles à ser reeonocido como hombre de 

íporvenir. 
j Concreiàndome al asuüto, he de confesar 
;paladinamente, que me haüo envuelto por un 
coiijüuto de cosas Rnòmalas é irregulares Los 
cien duritos qne contantes y sonantes me re-
regala anualmente La Ünión Liberal son en 
recompensa à mi hablar, es decir, porquó pego 
ya veu ustedes, à los republicanos. En cauibio, 
esas propinejas suelen darse al que teniendo 
algo por decir, càsia. Y lo mas raro del caso 
consiste en q-.e, esos mismos republicanos, no 
desisteu en querer contribuït à pagarme para 
que les pegue. jDe tal manera me las habvé 
compuesto con mi cuqueria habitual por elios 
reconocidal ÉÜ verdad, reconociendo io muy 
liberales que son esos republicanos, yo no de-
biera tener derecho 4 hablar como no lo tiene 
un ministro de la corona que, cuando le ata-
can, no puede defeuderse porqué cobra, y co­
mo tampoco tienen voz ni voto los diputados y 
senadores que son militares, Ci ted àticos, ecc. 
porqué cobran tambiéu. jSi entenderàu ellos 
de iíicoiupatibiliditdes! Faia que se couveuzan, 
por ultimo, de io embrollado de mi situación. 
debò manifestar que si persisten en esta acti­
tud,de que he de callar, l legarànà hacerme 
sospeehar qne me temen y esto lo considero 

imposïble 
Por io que toea à lo mucho que debò à los 

Iteyublioaüos, declaro ingenuameate que ha 
arraigado eu mi el delestabie vicio de ia in­
gratitud. En error incurna cuando jorguUoso 
de mi! jüzgaba que cada çual en este mundo 
tóo era de sus oíaras y (jue si algo pudiese va-

J e r me lo debia à mi mísrao Hago acto de 
contrición y juro por mi fe, que he de enmen-
darme, ó se han de desvaneceí las éànas pràc-
ticas de moral que en vosotros admiro y ve­
nero. 

Dando otro giro al estilo, he de manifestar 
que, èn mi ilusión, crei yo que merecedores de 
desprecio eran quienes han observado para 
coumigo un proceder tan cruel é injusto. No 
les pido conmiseración poíque juzgo no hallar-
me en estado de mereceria y compadezco à los 
que se ven obligados à imploraria. Me presu 
mia que quienes en su vida privada haii de-
mostrado ser unos perversos disolutos, que ile--
van actos de rutiàn, que tienen en pieito su ho­
nor, que el alcoholismo ha impreso en sus ros-
tros las seSales indelebles derembrutecimiento, 
no podian alternar con gentes que se preciasen 
de cultas y honradas; y, con dolor he visto que 
no estaba en lo cierto. ïienen quienes en lu-
gar de educaries les estimulan à que perseve­
ren en su actitud y asi, pueden aparécer en las 
luchas politicas, en la vida pública, como pro-
bos y consecuetes ciudadanos. jGonbecuencias 
morales de! código del honor modernol 

Nunca he combacido à las ideas republica-
nas, como tampoco he votado jamas à ningún. 
monàiquico, à semejanza de muchos de esos 
republicanos que me ultrajan. Sé que en 
esta localidad, eulre los que las pròfesan, los 
hay muy dignos, convericidos y consecuentes, 
que no les lleva espiíitn de malignidad, però 
sé tambien que estos son los inenos y que andan 
absortOB por tíl espéjismo de la idea, sih dai-
se cuenta de las persoïias que les rodean. Los 
que se mueven, los que se agitah, los que se 
emptnau en dar fe de vida, mat séií esta éííme-
ra y artiücial, son lós elemeutos que por su 
procedei y su ambición, se hau hecho acreedo-
res à ser considerados como resídüó de La 
Uuióu Liberal y que poseiüos de una nosiàlgia 
desesperante, lloran ei bien perdído, haciendo 
proferir eu las reuniones que aquella Sociedad 
celebra y en toda propicia ocasión, ímpreca-
ciones, lusultos, amenazua, todo cuanio dan de 
bí pechos uidígnos arrastrados por una mala 
educaciòu y viciosa voluntad. 

Son estos que hora se muestran tan ufanos 
porqué, removiendolo todo con indòmita per -
lidia, à unos dàndoles la absoluta seguridad 
de la Victoria, otros visiumbtando la ocasiòn 
de satisfacer una veugauza, esios esperando un 
empleo, aquellos dii<gustados por uo lograr sus 
caprichob ò exigeuesas, hiïn llegado à la mitad 
de la mayoría,. Quisierou adoptar una vez la 
resoluciòü de houibies seusatos presentando la 
batalla en regla, y acabaron como siempre,,en 
desórden, à la desbandada. 

Si es fuerza de los tiempos que por nuestra 
decadència haya de tomarnos una raza bàrba­
ra, en que se imponga la íuerza à la razón, en 
que sus dcouianes supereu à nueitro valor cívi-
co, darémobles ei ejemplo de que teuemos ia 
viriud dei \encido que ha agotado todas las 
euergías eu lucüa legal, defeúdiendo la causa 
que sustenta. 

Però no, mostraos como siempre, amantes 
de La Unióu Liberal; sed prudenies y precavi-
dob. Coutestad con ei silencio a los denuestos 
y provoca^jiones de vuestros enemígos, y obrad; 
no debcendüis a su terreuo que seria en des-
doro de vosotros misuios, però no Os amedren-
leu las vociuglerias y ridiculas gesticulaciones 
de saitiaibanquis caliejeros. Quered allí dentro 
admiu.strac.ói), no política. Keccrdad que son 
übtos, aquellos que abandonftfon à la Asocía-
cióa mientras permaneció en la indigència, y 

que festejan y pretenden ahora que es robusta 
hermosa, y florecíente. Apercibios ante el pe-
lígro de que pueda resucitar la cèlebre cuauto 
funesta administración lia jpoco tiempo por 
ellos ofrecida, 

Obrando así, dando ejemplo de coidura y 
virilidad, no temais, que han de quedar redu-
cidos à la impotència, menguados y confundi-
dos. 

Y sea esta, queridos republicanos, la pri­
mera y última vez qee os correspondo en este 
sentido mediante la prens», porqué, con todo 
y haberme provocado, es debida esta contesta-
ción, mas al ruego de los amigos que a la prò­
pia iniciativa. 

J O S É C A R R E E A . 
Granollers 27 Noviembre 1903 

Queda complacído el Sr. Carrera , à 
pesar de su poca alencion en publ icar 
pr imero en hojas suel tas su largo Remi-
lido enviado à E L CONGOST. 

Nosotros lo hentios leido ana y otra vez, 
porqué como tambien digimos algo del 
Sr. Carrera en nueslro ar t icuio dé íondo , 
creiamos que tambien habia algo pa ra 
nosotros, por mas que à los autores del 
Remitido fuese dirigida la conlestacion 
del Sr. Carrera y no lo hemos sabido ver 
de una manera clara y esplicua cual oum-
ple à hombres que es iampan su l i rma ai 
pié de lo que escriben. 

Una pregunta sola, al Sr. Carrera: jAl-
g u n a s de las m u c h a s ret icencias dir igi-
das ó los republicanos va à nosotros di r i ­
gida? Dígalo c la ramente el Sr . Carrera , 
pgrque enlonces le contestaremos debi-
damen te . 

Ahora, por lo que toca à los autores del 
Remilidp que con testa, ...ya se aiTeglaran 
Qpn el Sr. Carrera , 
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CRÒNICA 
Hemos recibido un Comunicado de 

nuestro amigo ei joven D. J u a u Montana 
y Eiera , en ei que se contesta ai Kemiti-
do que nos envió el Sr. Darrera y que 
en su impaciència publico por medxo de 
iiojas sueltas, cuyo comunicado io pubií-
caremos en ei prpximo ntimero, por no 
ser posible publicarlo en ei presente . 

. _ _ i«i« Ull iii»ii l i i i i i i i i i i '• 

La Sra. Viuda üasanas nos ruega que 
en su nombre demos las gracias à cuantos 
contnbuyerou à extmguir ei incendio l'or • 
mida ble que se produjo en su aimacén de 
la piaza de Perpinyà una de las nociíeis de 
ia úl t ima semana; incendio que, gracias 
al esiuerzo de vecinos y bomberos, no to­
mo las proporciones que de momento. se 
creia. i )8 todàs maneras, ias pérdidas 
lueron de alguna cousideración. 

El dumingo por la larde hubo otro e s -
can^alazo en La ü n i o n Liberal ; y no es 
es t raüo, üesde que atu luipera ia desgra ­
ciada b a s e dtí que: «Aquí no bi ha L·ley 
que valgui»; y ai decir Ley, queremos 
üecir heg lamenios , Conlratas , y todo 
cuanio supone lògica y buena admin i s ­
tración y gübierno üemocrat ico, como lo 
debe ser el de aquella sociedad, 

Mas, no es posible ped i rpe ra s al olmo; 
allí imperan loscac iques de' mayur y me­
nor cuaniia y esta üiçho todo. 

Sentimos no poder disponer de m a s e s -
pacio para detal lar ei escandaíazo, que 
lué de ordago, y.esto que no estabau aili 
los que quieren fl!eí/ríí2r La Union Libe­
ral , segiiWj propalan s iempre e l ; ,Frare y 
CoiKpahiS. 

Irap. ^ E.Gaiteli.—Plaza GaDadO; 51," 
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